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QUE HACER CON LAS INUNDACIONES?
Las grandes civilizaciones en el pasado se 
desarrollaron en las orillas de los ríos para 
aprovechar las ciénagas y planicies bajas aledañas 
en labores agrícolas, pastoreo y pesca, sin perturbar 
los ciclos fluviales de tal manera que durante las 
grandes avenidas se desocupaban las zonas bajas 
para que fuesen cubiertas por  las aguas que   
fertilizaban los terrenos con los limos orgánicos, 
dejándolos nuevamente aptos para su reutilización 
al retiro de las aguas.  Así prosperaron, entre 
otros pueblos, los egipcios en el valle del Nilo, 
los babilonios en Mesopotamia, los aztecas, los 
muiscas de la Sabana de Bogotá y los zenúes en 
los bajos ríos Sinú y San Jorge.
Pero lo que para esas culturas era una bendición de 
la Naturaleza se ha vuelto una tragedia en el trópico 
húmedo, a tal extremo que con las lluvias de 2010 
y  primeros cuatro meses de 2011 en nuestro país 
se afectaron cerca de 3.200.000 pobladores de las 
zonas bajas de los ríos Magdalena, Cauca, Sinú 
y Bogotá, principalmente. En lo que va corrido 
del presente año las pérdidas en bienes y vidas 
pueden superar  las del 2010-2011, a pesar de 
las costosas obras correctivas adelantadas por 
Colombia Humanitaria.
Esto sucede porque  las ciénagas y zonas de 
inundación donde los ríos amortiguaban sus 
crecientes fueron invadidas, este es el término 
correcto porque se está despojado al río de su 
territorio, por ganaderos y colonos en unos casos, 
y en otros, como en la Sabana de Bogotá, por 
urbanizadores.  Como el canal principal del río 
por si sólo es incapaz de evacuar los caudales 
máximos, las aguas se desbordan de manera 
descontrolada con las consecuencias ya conocidas.
Y así seguiremos con repetitivos  estragos 
invernales en las mismas zonas, pero con un 
agravante adicional causado por las mayores 
cantidades de lluvias e intensidad de los aguaceros, 
tal como se pronostica por el incremento del 
calentamiento global. En efecto, tal como lo afirma 
el reconocido meteorólogo germano-americano 
Issac Held: “La cantidad de agua en la atmósfera 
es lo que hace que unas zonas sean más húmedas 
(las zonas tropicales) que otras. Con el aumento 
de las temperaturas sube también la cantidad de 
vapor de agua y, a su vez, este gas incrementa la 
temperatura. Se produce por tanto como un efecto 
acelerado de retroalimentación”.  Geophisical 
Fluid Dynamics Laboratory www.gdfnoaa/
Isaacheld-homepage.
Las intervenciones de Colombia Humanitaria 
y otros entes estatales y privados mediante 
jarillones y dragados de los lechos fluviales para 
la protección de las zonas inundables están en 
gran parte condenadas al fracaso, tal como lo 
demuestran los fallos de los refuerzos del Canal 
del Dique y  de los jarillones en Chía.
Tratar  de concentrar todo el caudal de la creciente 
en el canal principal significa aumentar la energía 
del flujo, lo que a la larga haría colapsar las obras 
de contención o el desbordamiento del río aguas 
abajo del sitio intervenido. Se recuerda aquí 
que alguna vez se propuso el dragado del Canal 
del Dique, desafuero que hubiese significado la 
sedimentación de la Bahía de Cartagena, algo 
similar a lo ocurrió a mediados del siglo pasado 
con Puerto Colombia por el dragado de Bocas de 
Ceniza.
En lugar de insistir con estas costosas obras de 
protección de terrenos inundables, se deberían 
promover cambios del modelo en ejecución para 
el control de inundaciones. En el nuevo modelo 
la prioridad sería la reubicación de los poblados 
en zonas de riesgo y la generación de una cultura 
del uso del suelo de las zonas bajas con cultivos 
temporales, ganadería y pesca. Algo similar a lo 
que finalmente se llegó en gran parte del valle del Río Missisipi con la Autoridad del Valle del 
Tenessi (TVA, por sus siglas en inglés). 
Las planicies bajas  aledañas a los ríos conforman 
una estructura ecológica proveedora de bienes y 
servicios, que se puede aprovechar de manera 
racional mediante prácticas culturales que se 
adapten a  la regularidad de los ciclos climáticos 
y reproductivos.
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